EDITORIAL

Oposiciones a protocolo
En los últimos dos años, las entidades locales en España han convocado mediante oposición o concurso-oposición más de un centenar de plazas para responsabilizarse del servicio de protocolo o para incorporarse a él como técnico. Después de muchos años de cierto ‘parón’, estas ofertas de trabajo público evidencian un nuevo avance en la necesaria profesionalización en éste área laboral. Por ello, hemos de saludar estas iniciativas públicas con optimismo y esperanza de cara al futuro.

Aún persiste en nuestro país el debate en determinados foros sobre las características del puesto de trabajo como responsable del servicio de protocolo en una Administración pública, entre los defensores de la libre designación (el conocido popularmente como nombramiento de confianza o a dedo, con una duración condicionada al cese del político que seleccionó) y la convocatoria pública mediante algún tipo de selección para incorporarse como funcionario por tiempo indefinido. También hay quien apuesta por una fórmula mixta, es decir, los miembros del equipo son funcionarios y el responsable de confianza (llegado de fuera o nombrado de entre el equipo ya existente).
Aunque entendemos que probablemente el responsable de protocolo para muchos políticos deba de contar con muchísima confianza por la proximidad y tipo de trabajo que desarrolla, tampoco es menos cierto que un funcionario de protocolo, responsable y trabajador, puede realizar perfectamente esa labor, siempre y cuando que no se le pida más allá de lo que estrictamente ha de hacer un trabajador en ese estatus, es decir, no comprometerle políticamente. Precisamente, se da la circunstancia de que de los mejores profesionales (públicamente reconocidos) que ha habido y hay en la Administración Pública al frente del servicio de Protocolo la gran mayoría son funcionarios que han superado –y con nota– las zozobras y cambios políticos. Eso también tiene su lectura.
La Revista Internacional de Protocolo no entra ni sale en cuál debe ser el sistema a elegir, siempre y cuando que el seleccionado sea la persona idónea y con conocimiento o experiencia en la materia. Si ha de ser nombrado a dedo o por concurso o similar entendemos que debe ser una decisión política. Pero sí reclamamos a las autoridades en su conjunto, en beneficio de la institución y de la imagen general organizativa de nuestro país, que se busque la idoneidad para el responsable no por razones exclusivamente políticas, sino técnicas y profesionales. Este proceso que vive ahora Protocolo lo sufrió el campo de la Comunicación cuando se vivió el ‘boom’ de los gabinetes de prensa. En la actualidad, a nadie se le ocurre fichar como jefe de un departamento de comunicación a alguien sin conocimientos en esta disciplina.

Hacíamos alusión al optimismo de la relevancia que cada día va tomando el Protocolo en todos los sectores y cómo incluso las más pequeñas administraciones van incorporando puestos para el Protocolo. Pero había que pedir a los responsables de las convocatorias de los procesos de selección un poco más de seriedad a la hora de establecer temarios y sistemas para dirimir entre los aspirantes y un mayor grado de publicitación. Un mínimo análisis de los casos habidos en lo que va de año pondría de manifiesto la falta de rigurosidad y seriedad en los temarios, en los que en ocasiones más parece verse la mano de un aspirante que de un tribunal calificador. Para quienes desconocen esta disciplina es más sencillo recurrir como temario para las oposiciones al índice de algún libro existente en el mercado, que encargar a los que realmente saben cuáles deberían ser las cuestiones a someter a examen. Y eso sin entrar en el análisis de otros requisitos que se piden y que sonrojan a cualquiera comprometido con la profesión.
Desde los ámbitos profesionales debería articularse algún tipo de propuesta que facilite a las administraciones un proceso de selección más técnico y riguroso que garantice la igualdad de oportunidades y que se ajuste a los perfiles de lo idoneidad del puesto de trabajo. Igualmente, deberían valorarse mucho más las horas de formación universitaria en Protocolo de los candidatos. Creemos que esto es necesario a falta de una titulación oficial del Estado en la materia. Ahora que estamos en fase precongresual, con numerosos foros abiertos, probablemente sea también un momento para que todos los que trabajamos en este sector nos manifestemos al respecto.
